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. EL .DESCUENTO DENTRO DB LAS ACTIVIDADES REALIZADAS POR LA BAN­
CA. 

Dentro de las funciones r~alizadas nonnalmente por 
la Banca, trataré de encuadrar la figura jurídica que desarr~ 
llaré a través de este. trabajo. 

La función típica de le empresa bancaria es la in­
termediación profesional en el comercio del dinero y del cré­
dito. 

Las Instituciones Bancarias al actuar como interme­
diarias en el crédito, tienen la misión fundamental de centra­
lizar los capitales disponibles que se encuentren dispersos, 
para después distribuirlos en operaciones de crédito en favor 
de aquellas·que necesitan del auxilio del capital para produ­
cir. 

Así, su acción se desenvuelve a través de dos oper! 
cianea, las llamadas pasivas, por las cuales el Banco necesi­
ta desplegar su actividad eficiente encaminada a obtener clie~ 
tela y convencerla de entregarle sus valores o depósitos, re­
presentando estos depósitos, la base de la economía de las. 
Instituciones de créd.i to, que no podrían concebirse sin un 0.!!! 
plio capital de manejo. 

En cambio, para llevar a cabo las operaciones lla­
madas activas, al Banco le bastará adoptar una conducta de P!! 
sividad en espera de los solicitantes de crédito, que acudi­
rán motivados por sus propias necesidades. 

Consecuentemente, por un lado los Bancos se const! 
. tuyen en deudores, es decir, recolectan dinero de su client~ 
la, llamándose esta actividad como operaciones pasivas. 

Por otro lado, de los recursos captados, los Ban­

cos conceden créditos, constituyéndose en acreedores, dándo­
sela a esta actividad el nombre de operaciones activas. 

Por último realizan otras actividades conocidas co 
mo indiferentes o neutrales. 



-:;...:;.::..:;-· .-_ .. _ -.··.:.:c-··:; '--:..._·.-

Para m.1yor comprension de lo dicho, me permito tran~ 
cribir lo expues~o por el autor Raúl Cervantes Ahumada en su 
libro Títulos y. pperaci ones de CrMi to, al señalar que: 11 son 
operaciones activas aquellas por medio de las cuales el Ban­
co concede créditos a sus client~s (pr;stamos, descuentos, 
apertura de cr~ditos, etc.); y son operaciones pasivas aque­
llas por medio de las cuales se allega capitales (depósitos 
1rrégularas, creación y .colación de obligaciones a cargo del 
J3a.nco, etc.). Son servicios bancarios las operaciones de si~ 
ple mediación (int~rvención en la creación de obligaciones y 
en s~ colocación; fideicomi~os; operaciones de mediación en 
pagos, etc.) y las operaciones de custodia (depósitos regula­
res, depósitos en caja de seguridad, etc.) 11 • (l) 

Al respecto el tratadista Octavio A. Hernández en 
su obra Derecho Bancario Mexicano, nos dicei 

"la clasificación más acertada es la típica o clá-
sica que divide a las funciones bancarias en: 
l). Operaciones Activas; 
2). Operaciones Pasivas; y 

3). Operaciones intermedias, indiferentes, neutrales o acc! 
serias". ( 2 ) 

Co.ntinúa diciendo dicho autor que "Operación activa 
es aquella mediante la cual el Banco se constit:..:.ye en acree-
dar. 

Operaci6n pasiva es aquella mediante la cual el 
Banco se constituye en deudor. 

Las operaciones pasivas constituyen la actividad 
bancaria fundamental y están integradas por los capitales que 

(1) Cervantes AhUlllada, Raúl, Títulos y Operaciones de Crédito, 
M€xico, 1966, p.212. 

{2) Hernández, Octavio A., Derecho Bancario Mexicano, M~xico, 
19:t5 ' p .14 . 
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fluyen hacia la Instituci6n Bancaria; en tanto que las opeI! 
cienes activas están constituídas por el egreso de esos mis­
mos capitales hacia empresas mercantiles, agrícolas, indus­
triales o hacia particulares. 

Las operaciones indiferentes representan simpleme~ 
te una actividad funcional del Banco, que se traduce en ser­
vicio para el público. No son operaciones de mediaci6n del 
crédito ni colocan al Banco en calidad de acreedor o de deu­
dor. Se consideran Bancarias·, solo porque son profesional-
mente realizadas por intituciones de crédito".( 3) . 

Después de haber hecho las transcripciones de tan 
connotados autores sobre el particular, pienso que la figu­
ra jurídica del descuento se encuentra colocada entre las 
operaciones activas realizadas por los bancos, que represen­
ta parte de las erogaciones que efectuan de los recursos ca~ 
tados entre su clientela, es decir, es una de las inversio­
nes que llevan a cabo de los capitales recolectados o alleg~ 
dos. Considero como posteriormente expondré, que el descue~ 
to debe encuadrarse como una especie de apertura de crédito. 

Ahora bien, una vez que me he permitido colocar, 
dentro de las actividades bancarias al descuento, a continua 
ci6n trataré de explicarlo en sus diversas formas. 
EL DESCUENTO DE DOC1Th1ENTOS 

a). Definici6n. 
Cuando un comerciante recibe de un cliente un do­

cumento aceptado, puede, si sus disponibilidades son bastanT 
tes, guardarlo en su cartera y esperar la fecha de su venci­
miento con el fin de presentarlo directamente al aceptante 
para. su cobro. 

Puede circular el documento, es decir, con él pue-

(3) Ibídem, p. 40. 

.. 
1 
i 



de pagar una denda que tenga con otro comerciante; y si su si 
tuación lo exige, puede finalmente endosarlo a una Institu­
ci6n de Crédito para su descuento, con el objeto de procurar­
se anticipadamente fondos necesarios en su actividad. 

Si opta por esto Último, estará frente al supuesto 
económico característico de la operaci6n de descuento de do­
cumentos mercantiles. 

Como es sabido, el descuento de documentos no es 
una operación exclusivamente bancaria, las Instituciones de 
Crédito, y claro,· en especial los bancos de dep6sito son 
quienes le han dado a este negocio perfiles muy particula­
res, ya que representa una parte importante de sus inversio-

. ·-· - -
nes, así como una de las fuentes más productivas de utilida­
des. 

Al descuento de documentos se le conoce como la 
operación, por medio de la cual se transfiere al banco la 
propiedad de un título de crédito y en virtud de la cual se 
recibe anticipadar;¡ente el equivalente en dinero de áicho tí­
tu1o, menos una parte proporcional por concepto de intereses 
contados a partir de la fecha en que se lleve a cabo la ope­
ración y hasta el vencimiento de la misma. 

El concepto de ésta figura jurídica ha sido dado 
por los autores en términos similares, así el tratadista ita• 
liano Giuseppe Donadio al definir el descuento seffala que: 
"es el contrato por el cual, previa deducci6n de los intere­
ses, anticipa al cliente el importe de un crédito aún no ven­
cido contra tercero, mediante cesión -salvo buen cobro- del 
crédito mismo". ( 4 ) · 

Joaquín Garrigues, en su obra Los Contratos llanca-
' ríos al referirse a ésta operación manifiesta que: "se entie!! 

(4) Donadío Giu.seppe, Obra Lo Sconto, Milán 1948, P• 7. 

' 

1 
l 
1 

1 

1 

1 
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de por descuento el. hecho de abqnar un banco al cliente· en di 
ne.ro, el importe de un título de crédito no vencido, . descon­
tando los intereses correspondientes al tiempo que media en­
tre el anticipo y el vencimiento del crédito". ( 5 ) 

Vittorio Angeloni en su libro Lo Sconto, lo concep­
tua como: "la operaci6n por la cual una persona anticipa a 
otra que sea acreedor de un tercero, de una suma de dinero p~ 
gadera a un vencimiefito futuro, representada normalmente por 
un título de crédito; una suma de dinero disminuída de la otra 
en cuanto la suma de los intereses que la otra producirá por 
el espacio de tiempo que media entre la fecha de la anticipa­
ci6n y la del vencimiento; contra transferencia de todos los 
derechos que la otra persona tiene contra su deudor para el 
cobro del c~dito a su vencimiento o contra transferencia del 
título en los casos en que el derecho esté representado por 

de crédito". l 6) un título 
Continuando la exposici6n de los conceptos que se 

tienen de esta figura jurídica, el autor Raúr Cervantes Ahu-
.. mada señala en su texto que: "desde el punto de vista de la 

práctica bancaria, podemos describir al descuento como aque­
lla operaci6n ·que realizan los bancos y por medio de la cual 
adquieren documentos de crédito de vencimiento futuro, dando 
en cambio al descontatario el importe de dichos documentos 
mediante un premio, que constituye la prima o tasa del des­
cuento11. <7) 

Adriano Fiorentino, al referise al descuento lo 
describe como "el contrato por el cual el banco paga al des-

(5) 

( 6) 

(7) 

Garriguez Joaquin, Contratos Bancarios,Madrid.1958,p.131. 
Angeloni Vittorio, Obra Lo Sconto, Milán 1919 1 p.2. 
Cervantes Ahumada Raúl, El Descuento Bancario y otros En 
sayos, México, 1947, p. 9. 

1 

¡ 
1 

1 

1 
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contatario el monto de un crédito aún no vencido, previa de­
ducci6n de los intereses por el tiempo que transcurre entre 
la fecha de pago y la del vencimiento de crédito, mediante 
cesión -salvo buen cobro- del crédito mismo 11 .(

8) 
En efecto, desde el punto de vista económico, el 

descuento de documentos, representa, para el cliente del ban­
co una realización anticipada de un crédito y para la propia 
Institución, significa la inversión de capital a corto plazo. 

El descuente se convierte en un medio particular­
mente seguro de hacer'fru.ctificar los depósitos a la vista, y 
gracias a él, el comerciante, no estará obligado a esperar el 
vencimiento previo para recibir el importe de su crédito; es­
to es para él una facultad valiosa, puesto que puede conver­
tir en dinero líquido un crédito a plazo y emplear este dine­
ro en la satisfacción de sus necesidades financieras. 

Considero, que el descuento de documentos, es la 
operación activa que ofrece mayores ventajas desde el punto 
de vista de la liquidez y la facilidad que da al comerciante 
moderno de ampliar considerablemente las transacciones mer­
cantiles; es además, uno de los más eficaces instrumentos pa­
ra la movilización e inversión rápida, segura y a corto plazo 
de los capitales recibidos en depósito por la banca. 

Esta figura jurídica no tiene regulación especial 
dentro de la ley, únicamente encontramos diversas disposicio­
nes aisladas contenidas en la Ley General de Instituciones de 
Crédito y Organizaciones Auxiliares que permiten su realiza­
ción. 

DESCUENTO DE CREDITOS EN LIBROS 

a), Definición 

(8) Fiorentino Adriano, Obra Le Operazioni Ba.ncarie (Lo Sconto) 
Napoles 1948, p. 93. 
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Pues bien, existen comerciantes que en sus activid! 
des de venta de mercancías o de prestación de servicios, sue­
len otorgar a sus clientes, créditos a corto y mediano piazo, 
es decir, hasta 180 días; y dichos créditos no los documentan 
en títulos valores o bien si los documentan, éstos títulos no 
son negociables, por haberse pactado la no negociabilidad con 
los aceptantes. 

Estos créditos, aparecen únicamente registrados en 
sus cont.abilidades, en consecuencia, sin tener una cartera 
gravable y para que su empresa tenga liquidez el comerciante 
tiene que ocurrir a otras fuentes de financia.miento. 

Puede el comerciante acudir a préstamos directos o 
préstamos con garantía .real, como lo son el préstamo de habi­
litación o avío, el préstamo refaccionario o el préstamo hi­
potecario; que tanto unos como otros gravan la empresa e incr~ 
mentan su pasivo, y además, tratándose de garantías reales su 
otorgamiento es lento, sumamente gravoso y dificultan en mu­
chas ocasiones la obtención de nuevos financiamientos. 

El comerciante no puede obtener esta clase de cré­
ditos porque· no cuenta con las garantías que requieren, o 
bien si las tienen, su otorgamiento es costoso y en conse­
cuencia su obtención resulta incosteable para la empresa. 

El descuento de créditos en libros, podría respon­
der a la necesidad de los comerciantes para tener una fuente 
permanente de financiamiento con alguna Institución de Crédi­
to, siempre y cuando. el legislador le hubiera dado a esta op~ 
ración ciertas características de agilidad en su otorgamiento 
y no de llenarla, como lo hizo, de una serie de requisitos 
que resultan casi imposibles de satisfacer, como se observará 
más adelante, cuando se estudien las condiciones que deben 11~ 
nar los créditos que aparecen en los libros de los comercian­
tes para poder ser descontados; el sólo enumerar estos requi-
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sitos trae como ~onsecuencia, que al comerciante no le inter~ 
se celebrar la operaci6n, sin pensar en las posibles ventajas 
que le pudiera proporcionar. 

Esta figura, reglamentada en la Ley General de Tít~ 

los y Operaciones de Crédito, artículo 288 a 290, no es llev~ 
da. a cabo, en !.léxico, por las Instituciones Bancarias, no ob~ 
tante, la Comisión Nacional Bancaria, en su catálogo de cuen­
tas, mantiene un renglón dedicado a ésta operación. 

Por la poca importancia que ha representado su est~ 
dio y como consecuencia de su inoperabilidad, la mayoría de 
los autores no han profundizado en ella, motivo por el cual 
los conceptos que se han elaborado son tan escasos. 

Para definirla principiaré por transcribir el con­
cepto comprendido en la Ley, artículo 288, que nos dice: 
ºLos créditos abiertos en los libros de los comerciai1tes po­
drán ser objeto de descuento, aú.n cuando no asten amparados 
por títulos de crédito subscritos por el deudor, ••••••• " 
continúa. esta disposición en1.lllle:rando los requisitos que de­
ben contener esos créditos para poder ser descontados, los 
cuales explicaré más adelante. 

El tratadista Raúl Cervantes Ahumada , al definir 
esta operación, recurre al concepto legal y señala que: "Se­
rán descontables los créditos que los comerciantes hayan 
abierto a sus clientes en sus libros, con los requisitos de 
que los créditos sean exigí bles a término o con prev.i.o avi­
so, y que el deudor ma.nifiesT,e yor escrito su conformidad 
con la existencia del crédito". 9) 

Continuando la exposici6n de las diversas defini­
ciones que nos dan los autores de la mat_eria, en seguida 

(9) Cervantes Ahumada Raúl, Ob. cit., p. 250. 

1 

l 
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transcribo lo qu., menciona el autor Joaquín Rodríguez Rodrí­
guez en su libro Curso de Derecho Mercantil al referise a es 
ta fieura, considerándola como: "un contrato de apertura de 
crédito en efectivo en el que el acreditante se restituye del 
crédito que concedi6, mediante el cobro de lo.s derechos de 
crédito que le cede el acreditado, garantizados con letras g1, 
radas por éste a favor de aquel, y·a cargo de los deudores de 
los créditos cedidos".(lO) 

Vis to .. lo expuesto por los autores citados, podemos 
definir esta operación como la adquisición por parte del de~ 
contado~, mediante un contrato de apertura de crédito, de los 
créditos que un comerciante haya abierto en sus libros a su 
clientela, no amparados por títulos de crédito, o bien en tí­
tulos no negociables, cubriéndole su importe menos la tasa de 
interés pactado y garantizados con letras de cambio a cargo 
de los deudores de los créditos cedidos, giradas por el des­
contatario en favor del descontador. 

No obstante el carácter tan distintivo dado en la 
Ley para el. descuento de créditos en libros, en la práctica es 
i~opera.nte, u~ilizando la e:icpresi6n del autor Raúl Cervantes 
Ahumada: "esta operaci6n es casi desconocida en la práctica 
bancaria mexicana~ y es la única forma de descuento tipifica­
da en·la Ley".Cll 

(10) Rodríguez Rodríguez Joaquín, Curso de Derecho Mercantíl, 
Tomo II, México 1969, P• 94. 

(11) Cervantes Ahumada RaÚl, Ob. cit., p. 250. 
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El célebre tratadista de Dereci10 bancario, Courselle 
Seneuil, sostiene que: "el descuento es simplemente un présta­
mo a interés; pero este préstamo está garantizado nor una 
prenda que es la operación comercial f ºr la cual ha tenido lu­
gar la creación de papel descontado". 12 ) · 

Vittorio Angeloni, considerado como el principal ex­
positor de esta teoría opina que: "el descuento, considerado 
bajo el aspecto económico, constituye una verdadera operación 
de crédito; y como las operaciones de crédito jurídica.mente 
entran en la categoría de negocios de mutuo, es en el á.moito 
de esta categoría donde el descuento debe colocarse",(l3) 

Como se ve, de la exposición anterior se desprende 
una marcada y especial consideración, el descuento es un tipo 
del mutuo con interés cuyas semeja."Jzas el mis:no autor resume 
a través de los siguientes razonamientos: 
"El descuento es un contrato de mutuo que presupone normal­
mente en el mutuatario la calidad de poseedor de un título 
de crédito (especialmente cambiario) o acreedor quirografa­
rio de una suma determinada de dinero con vencimiento prefi­
jado, contra tercero. 

"El descuento es un contrato de mutuo en el cual 
la concesión de crédito a término , que se efectúa media~te 
la entre3a de una suma de dinero, está esencialmente basada 
en la prestación por parte del mut'latario de garanti.as per­
sonales idóneas para la restit~ción y el pago de los int~re­
ses, mediante dación pro-solvendo, al mutua."Jte, de un cr&di­
to cartular especialmente cambiario o quirografario, del 
cual el mutuatario es titular"; ":C:l descuento es un contrato 

( 12) 

( 13) 

Citado por Cervantes Ahumada Raúl, El Descuento Bancario 
y otros Ensayos, Uéxico 1947, p. 15. 
Angeloni Vittorio, Ob.cit., p. 2 
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de mutuo en el cu,11 el mutuante no puede exigir la restitución 
de la suma y el pago de los intereses al mutuatario si prime­
ro no ha hecho el intento de cobrar la suma mediante el pun­
tual requerimiento del crédito que se le transfiere, por lo 
cual, la obligación del mutuatario de restituír la suma re­
cibida tiene solamente carácter subsidiario 11 ,(l4) por Último 
termina diciendo este autor que: 
"El descuento es un contrato de mutuo en el cual el monto a 
que asciende la suma mutuada y el de los intereses correspon­
dientes, vienen calculados en función del monto del crédito 
del cual el descontatario es titular y con cuya dación -pro­
solvendo- asegura el mutuante la restitución de la anticipa­
ción y la compensación, de modo que una representa el capi­
tal que unido a su interés y al interés del interés por el 
tiempo que falta al vencimiento, da después de este tiempo, 
la suma del cr~dito citado, y la otra representa la suma del 
interés de aquel capital de su anatocismo". ( l5) 

Los criterios anteriormente sustentados, han sido 
objeto de las más severas críticas por parte de quienes nie­
gan que el descuento pueda equipararse al mutuo. 

La principal objeción que surge a esta opinión con­
siste en la falta de explicación del porqué la obligación del 
descontatario hacia la banca o el descontador, haya de ser 
subsidiaria frente a la del tercero, deudor cedido mientras 
que la obligación de mutuatario hacia el mutuante es en cam-

bl· o .·. 1(16) pr1nc1pa 

(14) Ibidem, p. 107. 
( 15) Ibidem, p. 107. 
(16) Donadío Giuseppe, Ob.cit., p. 7. 
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Otra de las objeciones que es posible precisar, es 
la que formula él autor Andrea Arena, al señalar que: "si 
la operaci6n genérica del crédito (mutuo en la especie) se 
tiene cuando con el patrimonio del mutuatario entra, por eje!!! 
plo, una suma de dinero sin que salga al·mismo tiempo otro 
bien, como se puede considerar mutuo al descuento en el cual 
se tiene imprescindiblemente la entrada de una suma de dine­
ro y la salida correlativa de una cambial o de un crédito"~(l7) 

Este autor señala, además, una consideraci6n funda­
mental; "quien pide crédito, nada da en el momento en que el 
mutuo se le concede; y en el descuento, por el contrario, si 
el descontatario no diese (transfiriendo la propiedad) el tí­
tulo, no habría operación de descuento. Por consiguiente, o 
el descuento puede perfeccionarse sin la entrega de la cam­
bial, lo cual es absurdo, y solamente entonces la tesis del 
mutuo puede proponerse; o el descuento no nace sin la entre­
ga de la cam bial y entonces no puede hablarse de mutuo" ( 18 ) • 

Para superar las objeciones que el tratadista An­
drea Arena formula a la teoría de Vittorio Angeloni, éste ar­
gumenta que: "el hecho .de que el pago al descontador deba en­
tenderse en primer lugar mediante la exacci6n del crédito de~ 
contado en efecto de la dación pro-solvendo del crédito mis­
mo". (19) 

A esto ha respondido Andrea Arena, diciendo que: 
,11 de todas maneras no se prueba· como es que la dación pro-so! 
vendo pueda producir el efecto de convertir en subsidiaria la 

(17) Arena Andrea, Obra Lo Sconto de la Carta Comerciale, Mi­
lan 1936, p.22. 

(18) Ibidem, p. 20 
( 19) Citado por Arena, p. 22. 

i 
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o bligaci6n principal de descontatario 11 • ( 
2º) 

Modernamente a la tesis del mutuo se han adherido 
numerosos juristas los cuales tratan de explicarla a través 
de diversas variantes. 

Paolo Greco por ejemplo habla de una cesión de ma- -
nera de mutuo pasivo, hecha por el cedente para obtener un 
préstamo. del cesionario. A diferencia del mutuo, en el cual 
la obligaci6n de restitución es esencial y principal, en el 
descuento esta obligaci6n es esencial pero subsidiaria.( 2l) 

Otra de las tesis que modifican la teoría del mu­
tuo es la sostenida por Alessi, quien quiere ver en el des­
cuento "un mutuo integrado por un.a delegaci6n imperfecta, m~ 
diante la cual el deudor cambiario, deudor del descontatario, 
se constituye en deudor directo del descontador, Yuedando 
descontatario como deudor en vía subsidiaria". (22 

el 

Aceptar tal tesis sería admitir la teoría de la d! 
legaci6n, desarrollada por los autores franceses (Braudry 
Lacantinerie et Barde y Pla.niol) para explicar la creación y 

transmisi6n de la letra de cambio y dar validez a una figura 
jurídica ya superada doctrinalmente. No debemos sin embargo, 
pasar por alto algunos de los aspectos fundamentales de esta 
teoría a la cual han permanecido fieles algunas legislacio­
nes. <23 ) 

La figura jurídica de la delegaci6n supone casi 
' siempre la preexistencia de relaciones y el concurso de vol1J!! 

tades entre las partes que en ella intervienen: el delegante, 
quien es quien da la orden, el. delegado, quien la recibe Y el 
delegatario que es el beneficiario. El ca.so más común es 

(20) Ibidem, p. 23 · 
(21) Citado por Arena, Ob. cit., p. 26 
(22) Citado por Cervantes Ahumada Raúl, Ob.cit.p.20 
(23) Cervantes Ahumada Raúl, Ob.cit.p.21. 

1 
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aquel en que el delegante es acreedor del delegado y deudor 
del delegatario, procedimiento mediante el cual las dos obli­
gaciones se liquidan con un sólo pago. Con una sola presta­
ción se obtienen los mismos resultados jurídicos que si fue­
ran hechos sucesivamente por el delegado al delegante y de 
éste al delegatario. Los efectos que produce son dos : si el 
delegatario al aceptar la delegación libera al delegante de 
su primitiva obligación con carácter novatario, recibe el no!!! 
bre de perfecta; si por el contrario, el acreedor no exonera 

' al deudor primitivo y acepta al nuevo deudor teniendo en el 
futuro dos deudores en lugar de uno, se dice que la delega­
ción es imperfecta.< 24) 

Un últinio criterio de distinción a través de una 
nueva concepción teórica, es el que sostiene el tratadista 
Francisco Messineo para afirmar que la tesis del mutuo no es 
aplicable para establecer la naturaleza jurídica del descue~ 
to. Según el autor citado: "entre descontador y descontata­
rio .existe una relación de interdependencia originada por 
una parte, por el anticipo del importe de un crédito y por 
otra, por la cesión de ese mismo crédito, es decir, las pre! 
taciones'a que da lugar el descuento tienen lugar en el mo­
mento en que el contrato se celebra11 .C 25) 

Por tales razones -agrega Francisco Messineo: "no 
puede afirmarse que el contrato de descuento sea un contrato 
de mutuo, ya que en éste falta· la relación de interdependen­
cia. La entrega del dinero por parte del mutuante es la úni 

(24) Enciclopedia Jurídica Omeba, Buenos Aires, 1957, Tomo 
VI, p. 161 y siga. 

(25) Francisco Messineo, Operaciones de Bolsa y de Ea.nea, 
Trad. Esp. Barcelona, 1957, p. 394~ 
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ca prestación en el momento en que el mutuo se constituye; la 
restitución de la suma por parte del mutuatario, es igualmente 
una sola prestación en el acto en que el mutuo se extingue· 
ambas prestaciones no son contemporáneas ni correlativas". ~~ 6 ) 

"Cabe preguntarse además, que especie de mutuo sería 
el descuento cuando en éste puede faltar de un modo expreso 
el momento esencial del mutuo, o sea, la obligación de resti!u 
ción que incumbiera al descontado. Por otro lado, en la hip.§. 
tesis de que llegue a 'buen fin' el crédito al descontarse, 
éste se satisface con la suma adelantada por el hecho de reia 
tegrarse por cuenta e interés propios del deudor cedido, el 
importe del crédito, sin que por tanto, nada deba restituir 
el pretendido mutuatario (descontado)". (27) 

Tanto en esta como en la tesis anterio:rmente consi­
deradas, descubrimos una gran identidad la cual nos permite 
objetarlas con idénticos razonamientos. 

En realidad, estas doctrinas adolecen de un vicio 
de ·origen, parten de una hipótesis·. sustentada en una época en 
la que no se hacía una clara distinción entre dos operaciones 
de gran semejanza: el a.z:iticipo sobre títulos y el descuento.< 28 ) 
En nuestros días, la técnica bancaria ha separado decisivamen­
te estas operaciones y no es posible confundir una con la otra, 
no obstante la afinidad de sus caracteres. ·Sin embargo, la 
primordial impugnación que se les puede aplicar, es que dejan 
sin explicación la razón por la cual el tercero deudor perma­
nece obligado subsidiariamente al descontatario y, en cambio, 
la obligación de mutuatario hacia el mutuante es principal. 

(26) Ibídem, p. 397 
(27) Ibídem, p. 400 
(28) Cervantes Ahumada Raú1, Ob.cit. p. 16. 

1 
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Puede agregarse, que la obligación subsidiaria del 
descontatario se deriva, no de la operaci6n de descuento, 
sino de su calidad de endosante del crédito descontado; y es 
de la naturaleza pero no de la esencia del endoso el que el 
endosante responda, pudiendo liberarse de su responsabilidad 
por medio de las cláusulas "sin responsabilidad" o "sin ga­
rantía", pero aún en estos casos no podría dudarse de la 
existencia de la operación de descuento. (29) 

Por último, el tratadista francés Georges Ripert 
manifiesta en su obra que: 11 el des contador es ben~ficiario de 
un endoso traslativo que lo convierte en tenedor de efecto y 

no debe considerársela como un acreedor prendario, pues si 
ejercita una acción contra el endosante, esta es de natural~ 
za éambiaria y no la de un prestamista contra el prestata­
rio11. ( 3o) 

b). Teoría de .la Compraventa 

No pocos han sido los autores que por conducto de 
esta teoría tratan de explicar la naturaleza jurídica del con 
trato que nos ocupa. 

:En opinión del autor Vittorio Angeloni: "el descon­
tador adquiere del descontatario, un crédito o título de eré 
dita, aún no vencido, por un precio determinado, representado 
por la suma que constituye el importe del crédito, disminuída 
del descuento y de una comisión". ( 31 ) 

(29) Ibídem, p. 19 
(30) Ripert Geor6eS, Obra Tratado Elemental de Derecho Comer­

cial, Trad.Esp. Buenos Aires, 1954, Tomo III, p. 429. 

(31) Angeloni Vittorio, Ob.cit., p. 68 

1 
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Joaquín Garrigues, al referirse a este contrato, s~ 
ñala que: "el banco por medio del descuento, adquiere un cré­
dito pagando su valor actual, que será-el valor nominal menos 
los intereses correspondientes al tiempo que media entre el 
acto del descuento y la fecha de vencimiento". 0 2 ) 

El banco, como comprador, paga al cliente, como ve~ 
dedor, un precio que representa la contraprestaci6n a la tran!!_ 
ferencia de un derecho de crédito contra tercero. 

Lorenzo Mossa, otro de los autores que apoya esta 
teoría _afirma que: "la adquisición de los títulos descontados 
desde el punto de vista jurídico estriba en la venta de los 
títulos que califica la. operaci6n". (33) 

El mérito principal de esta teoría radica en la el!!: 
ra separaci6n qµe sus autores hacen entre anticipo y descuen­
to y en la observacion de que tanto los títulos descontados 
inherentes al mismo, pasan inmediatamente al patrimonio del 
descontador, convirtiéndose éste en titular exclusivo en 
virtud del acto de transferencia. 

No obstante lo anterior, la aceptación de la teoría 
no es unánime y su criterio resulta insuficiente para expli­
car la naturaleza jurídica del descuento. 

Francisco Messineo objeta esta teoría manifestando 
que: "una transferenc:i.a del crédito pro-solvendo que caracte­
riza al descuento, no le sería aplicable al concepto de ven­
ta". Continúa diciendo que: "el vendedor, cuando ha facili­
tado al comprador la adquisici6n de la cosa y le ha hecho en­
trega de ella da por cumplido su deber fundamental; ~ientras 
que, en la cesi6n pro-solvendo que constituye el elemento del 

(32) Garriguez Joaquín, Contratos Bancarios, Madrid, 195fr. 
p. 261. 

(33) Mossa Lorenzo, citado por Cervantes Ahumada, Ob.cit.p.23. · 
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descuento, subsiute la obligaci6n por parte del descontatario 
de responder del incumplimiento del deudor cedido".(34) 

A juicio nuestro, las varias objeciones que podemos 
hacer en contra de la misma son las siguientes: 

No aclara la causa por la cual se faculta al descon 
tador a pedir la restitución de la suma que ampara el crédito 
en el caso de que el tercero deudor noº cumpla su obligación. 
Como la cesión es 11 pro-solvendo 11 y no 11 pro-soluto, quiere de­
cirse que el cedente de un ciédito seguirá siendo deudor fren 
te al descontador a pesar de la cesión del crédito, ya que 
ésta no reviste· función extintiva de la deuda. 

Por otra parte, si consideramos que el descontata­
rio persigue con el descuento la obtención de un crédito por 
parte del descontador, habremos de convenir en que la.figura. 
de la compraventa es insuficiente para determinar la natura­
leza jurídica del descuento. El crédito es elemento asen-

" cial del descuento y no lo es en cambio de la compraventa; se 
trata además de un crédito en el que la prestación por parte 
del d.e.scDntador deberá ser cubierta en una sola exhibición, 
ya que no podemos imaginar una operación de descuento a pla­
zo, en ·tal sentido es correcta la afirmación de Angelo Al­
drighetti quien ve en el descuento ''la adquisición al conta­
do de un crédito a plazo" • ( 35) 

Finalmente, en contraste con la compraventa civil, 
que es de carácter consensual, en derecho mercantil la com­
praventa de títulos se presenta como un contrato real, ya que 
es menester la entrega de los mismos como elemento constitu-

( 34) Messineo Francisco, Ob. cit., p. 404. 
(35) Aldrighetti Angelo, Técnica Bancaria, Trad. de J. Tena Y 

Roberto López. Ed. Fondo de Cultura Económica. 

l 
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tivo del contrato. 

El descuento carnbiario es una operación que no se -
pe~ecciona por'el simple consentimiento, sine que requiere 
de la entrega de los títulos descontados. Es un contrato 
de naturaleza real porque no estaría perfecta la operación -
si11 la entrega dd valor descontado por parte del á.esconta­
dor y sin la entrega de los títulos por parte del desconta­
tario. 

En la compraventa, como una consecuencia del tras­
lado de dominio, la cosa parece para el ,comprador aún cuan­
do ésta no haya sido entregada. Tal es la afirmación que se 
desprende de la lectura del artículo 37_7 del Código de Comer­
cio. { 36) 

Nada impide, sin embargo, que a esta disposición se 
le considere una excepcioón relativa al riesgo de la cosa, que 
por disposición del artículo 11 de la Ley General de Socieda­
des l\!erca.ntiles, no corre a cargo de la sociedad sino desde 
el momento en que ha recibido realmente la cosa, de modo que 
si perece estando en poder del socio, no puede considerarse -
liberado de la obligación y debe entregar otra cosa de igual 
calidad.( 37 ) 

En nuestro afán por negar la validez de esta teoría 
propongo esgrimir un argumento más en relación con el fin 

(36) 

(37) 

Artículo 377: ''Una vez perf,accionado el contrato de venta, 
las pérdidas, daños o menoscabos que sobrevinieron a las 
mercaderías vendidas serán por cuenta del comprador, si 
ya le hubieren sido entreg~.das real, jurídica o virtual­
mente; y si no le hubieren sido entregadas de ninguna de 
estas maneras s~rán por cu•3nta del vendedor". 
Artículo 11: "Salvo pacto en contrario, las ope't'a.ciones 
se entenderán traslativas de dominio. El riesgo de la co 
sa no será a cargo de la sociedad, sino hasta que se le 
haga entrega respectiva". 
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práctico que los .rnntratantes persiguen con el desci;iento. 
En efecto, no olvidemos que el descuento es quizá la 

más característica entre las operaciones activas de crédito que 
realizan los bancos; esto quiere decir que la intervenci6n del 
banco en este contrato no es la de comprar un crédito, sino 
por el contrario, la de concederlo a cambio de la cesión de 
otro crédito contra tercero. Tampoco la intención del clien­
te del banco es venderle u.n crédito, ni un títulp de crédito, 
sino de recibir a cambio el dinero que necesita precisamente 
antes deqµ.e venza el crédito que cede al banco mediante el de~ 
cuento. 

I 
Es aquí, desde el punto de vista económico donde re 

side la importancia del descuento; para el descontadc, es Qn 
acreedor que no quiere o no le conviene esperar a quE: su :fe­
recho madure; sirviendose del descuento, realiza con el sa­
crificio de una módica parte del mismo que es la que corres­
ponde a los intereses. También desde el punto de vi:3ta del 
descontante, cuya necesidad económica es la de dar QJ empleo 
más lucrativo al dinero, el objeto práctico estriba en dar 
una suma de dinero para tener el equivalente volúmen en rela­
ción con la suma entregada. 

Por lo que respecta a nuestro derecho, podemos se­
ñalar que el artículo 27 de la Ley General de Títulos y Cpe­
racion~s de Crédito, permite la transmisión de los títulos 
por un medio distinto del medio cambiario como la herencia, 
adjudicando judicial, cesión ~· compraventa ( 38 ). Por tanto, 

(38) Artículo 27: "La trans¡;¡isión del título nominativo por 
cesión ordinaria o por cual~ui~r otro medio legal diver 
so del endoso, subroga al adquirente en todos los dere= 
chos que el título confiere; pero.lo sujeta,a tod~s la~ 
excepciones personales que el obligado habria podido 
oponer al autor de la transmisi.ón antes de ésta., El a2:_ 
quirente tiene derecho a exigir la entrega del titulo". 

¡ 
¡ 
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entre nosotros si es posible la compraventa de títulos transmi 
tiendose por medio de ella y consensualmente la propiedad del 
título vendido; el cual, si no es entregado por el vendedor y 
es transmitido a un tercero de buena fé, el coreprador no po­
drá reivindicar lo. 

No obstante que en párrafos anteriores admitimos que 
en nuestro derecho es posible la compraventa de títulos, esto 
no quiere decir que aceptamos como buena la teoría de la com­
praventa. Esta operación es de naturaleza consensual y se 
perfecciona por el simple consentimiento de los contratantes. 
La transferencia del dominio de la cosa vendida y la entrega 
de la misma, es un acto de ejecución del contrato ya perfecto. 
En el descuento, en cambio, la operación no se perfecciona 
por. el simple consentimiento, sino con la entrega (entrega 
ca.mbiaria) de los títulos a descontar, sin esta entrega no es 
posible hablar jamás de descuento, que es, consecuentemente, 
un contrato de naturaleza real. 

Expuestas así nuestras objeciones, consideramos que 
la tesis de la compraventa no es el camino adecuado para re­
sol ver el problema de la naturaleza jurídica del descuento, 
no obstante que sus autores se afanan por demostrar su eimi­
li tud con esa figura. Estimamos que el descuento es una op~ 
ración de crédito que reviste particularidades muy señaladas 
no contenidas en la compraventa ni en ningÚn otro contrato, 
las cuales nos inclinan a calificarlo como un contrato de 
naturaleza especial. 

c). Teoría de la Cesión 

Una tercera teoría sobre la naturaleza jurídica 
del descuento es aquella que lo considera como una cesión de 

crédito. Según su concepcfón, la característica de esta ºP! 



2 5 

raci6n consiste en la cesión de un crédito por parte del des­
contatario al desconoador, recibiendo aquel el monto de dicho 
crédito en dinero una vez deducidos los intereses desde la fe 
cha de su celebración hasta la de vencimiento, 

De reciente elaboración, esta teoría qobra singu­
lar importancia en la exposición que de ella hace el autor 
Francisco JJessineo quien nos dice que: "los elementos consti­
tutivos del contrato de descuento; a saber, el anticipo por 
parte del descontador al descontatario del importe de un cré­
dito, y la cesión, salvo buen fin o salvo buen cobro del cré­
dito mismo se hallan en posición de correlatividad 11 • (39), Por 
tanto, dada la estructura del descuento "no puede sostenerse 
que el elemento básico sea estrictamente la anticipación del 
importe de un crédito y que, por tanto, la prestación sea una 
sola ••• dicha anticipación tiene lugar 'mediante• la cesión 
del crédito, sin la cual el descontante no estaría obli6ado 
a. efectuar el anticipo", ( 40) . 

La. circunstancia citada hace resaltar el anexo de 
interdependencia entre las prestaciones del descontador y del 
descontatario que sirven para identificar un contrato de pre~ 
tac iones correlativas; es decir, "que las dos prestaciones 
contrarias nazcan en el mismo momento", que coexistan" y no 
se sigan una a la otra en el tiempo por causa de un hecho 
posterior. La relación entre las dos prestaciones debe poder 
establecerse en el mismo momento en que el contrato se forma­
liza", C4l) 

Sefiala además nuestro autor que "el contrato de des­
cuento revela que el descontado cede al descontante un crédi-

(39) Messineo Francisco, Ob.cit., p. 394 
(40) Ibídem, p.397 
(41) Ibídem, p. 407 
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to como correlativo, y al mismo tiempo, para proporcionarle 
un medio directo de reembolsarse la suma que le ha sido en­
tregada, de tal suerte que el elemento 'cesión de crédito' -
que ha sido por muchos c.alificado de incoloro o neutro, ad­
quiere el significado de directo y principal medio de reem­
bolso. Precisamente, la cesión de crédito tiene lu,sar, no en 
pago de la deuda que el descontado cedente (descontatario) no 
queda liberado frente al descontador sino (ue r~sponde del 
eventual incumplimiento del deudor cedido u 42) 

Consideramos que esta teoría tampoco explica en fo_E 
ma definitiva la naturaleza jurídica del descuento. Ia ce­
sión de crédito en nuestro derecho es una de las varias for­
mas de la transmisión de las obligaciones, de índole variable 
según se trate de venta, permuta o donación. Así pues, ten­
drá el carácter de venta si se efectúa a cambio ~e una cosa y 

donación si se realiza gratuitamente. El insigne tratadista 
de Derecho Civil r.tanuel Borja Soria en su obra precisa que: 
"la diferencia entre la venta, la permuta y la donación por 
una parte y la cesión por otra, es con relación al objeto; en 
el primer supuesto se' trata de cosa¡;¡. en el segundo iie 'bi.enes 
incorporales 11 .< 43 ) En tal razón se observarán las normas con­
tenidas en el artículo 2032 del Código Civil que previene: 
"En la cesión de crédito se observarán las disp-osiciones re­
lativas al acto jurídico que le dé origen en lo que no estu­
vieren modificadas en este capí tulo 11 • 

Después de haber expuesto la.s teorías que tratan de 
.explicar la naturaleza jurídica del descuento, y resumiendo 
estas ideas podemos concluir que quienes equiparan al descuen 

(42) Ibídem. p. 407 

(43) Borja Soriano Manuel, Teoría General de las obligacio­
nes, México, 1953, p. 238. 
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to co~ el mutuo, ~an olvidado dur una explicación de lo que a 
mi juicio, consticuye la principal distinción entre estas fi­
guras jurÍtiicas; esto es, dejan sin aclarar el origen de la 
relación subsidiaria que se establece entre el deudor cedido 
y el descontatario, mientras que en el mutuo esta relación es 
esencial y principal. 

Es también inoperante la tesis que identifica al des 
cuento con la compraventa. De las varias objeciones expues­
tas, considaro que l~s principales son las siguientes: la ce­
sión, salvo buen cobro, no reviste función extintiva de la 
deuda, lo cual quiere decir, que el cedente del título, o 
bien del crédito, permanecerá siendo deudor frente al descon­
tador. El descuento, es una operación que requiere necesari~ 
mente del crédito, característica ésta que no es esencia en 
la compraventa; es una operación de naturaleza real, ya que no 
se perl'ecciona por el simple acuerdo de voluntades, sino que 
requiere de la entrega del título, o bien de la transmisión de 
crédito, por parte del descontatario y el importe del mismo 
por parte del descontador. 

Rechazo también la teoría de la cesión por ser 
inaplicable al descuento; la transmisión de la obligación no 
se hace en vir~ud de una cesión plena y total, sino bajo la 
condición pro-solvendo, que no libera al descontatario de la 
obligación subsidiaria hacia el tercero deudor, en el caso de 
que éste no satisfaga su deuda. 

Las consideraciones apuntada~ nos obligan a califi­
car al descuento de créditos en libros como un contrato de n~ 
tu~aleza especial, es decir, lo considero como una especie de 
Contrato de Apertura de Crédito (artículo 291, LGTOC}, no ob~ 
t~te, como explicaré posteriormente encontramos a ésta ope-
ración regulada en un capítulo especial. dentro de le Ley; re- ! 
gulaci6n que al estudiarla veremos que no es del todo adecuada. j 

¡ 
1 

1 
l 
i 
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ANALISIS DE LOS REQUISITOS LEGAL:&S DEL DESCUBNTO DE CREDITOS 
EN LIEROS 

a). Transmisión, cesión o descuento del crédito 

Como ya exprese, se trata de una operación regla.me.!! 
tada especialmente en el Título Segundo de la Ley General de 
Títulos y Operaciones de Crédito, debiendo ser considerada co 
mo una especie de Contrato de 'Apertura de Crédito, definido 
genéricamente por el artículo 291 de la misma Ley, que a la 
letra dice: "En virtud de la apertura de crédito, el acredi­
tan te se obliga a poner una suma de dinero a disposición del 
acreditado, o a contraer por cuenta de éste una obligación, 
para qua el mismo haga uso del crédito concedido en la forma 
y en los té·rminos y con condiciones convenidos, quedando obl_! 
gado al acreditado a restituír al acreditante las sumas de 
que disponga, o a cubrirlo oportunamente por el importe de la 
obligación que contrajo, y en todo caso a pagarle los intere­
ses, prestaciones, gastos y comisiones que se estipulen". 

Pero, en la crperac1-6n que estudio parecería que no 
existe la obligación del acreditado "de restituír al acredi­
tante las SU.lllaS de qu~ disponga", en virtud de que el descueE_ 
to de créditos en libros supone y plantea la transmisión de 
los créditos mediante una cesión, por lo que el cobro de és­
tos correspondería exclusivamente al acreditante, y claro, 
los riesgos por la falta de pago, recaerían únicamente en el 

acreditan,;te. 
Lo que en realidad sucede es que la transmisión, 

cesión o descuento de los créditos que aparecen en la conta­
bilidad de los comerciantes, se lleva a cabo como en la ope­
ración de descuento de documentos, con la menci6n legal de 
implÍci ta de "salvo a cobro", es decir "pro-sol vendo", seña­
lada en el artículo 7º de la misma Ley, aspecto anteriormen-

1 
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te mencionado, cuando analizamos la teoría de la cesi6n, dentro 
de las que tratan de explicar la naturaleza jurídica del des­
cuento. 

b). Recuperación del crédito descontado 

El descuento es recuperado en forma normal, cuando 
el deudor del crédito cedido lo liquida puntualmente al deacoB,_ 
tador, pero si algún o algunos de los créditos cedidos o des­
contados no fueran pagaoá a su vencimiento, el acreditante, p~ 
drá y estará facu.ltado, a su elección, para devolverlo al 
acreditado, debiendo éste restituír al acreditante laa cantid! 
des recibidas con motivo del descuento, dejando sin efecto la 
cesión respectiva; o bien, hacerlo efectivo directamente contra 
el deudor del crédito cedido. 

El mismo acredi tante puede optar por una tercera po­
sibilidad, haciendo intervenir al propio acreditado ante el 
deudor del crédito cedido como su representante, tal y como 
lo dispone el artículo 289 de la Ley que dicet "El desconta­
tario será.considerado, para todos los efectos de Ley como 
mandatario del descontador;~·en cuanto se refiere al cobro de 
los créditos materia del descuento". El ya mencionado trata-
dista Raúl Cervantes Ahumada al respecto nos dice: "El descoa · 
tatario quedará obligado a cobrar los créditos por cuenta del 
descontador, y será considerado par los efectos de cobro, 
como mandatario de este". (44) 

Esta obligaci6n acarrea para el descontatario la.S 
consecuencias relativas, es decir, como seffala.n las disposi~ 
ciones sobre el particular, el acreditado como mandatario del 
acre di tan te, deberá sujetarse a. las :l,natrucciones reci bi_daa 

{44) Cervantes Ahumada Raúi, Ob. cit., p. 250 

l 
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artículo 289 del C6digo de Comercio; asimismo deberá rendir 
cuentas y entregar al mandante el dinero que reciba, con 
intereses legales en caso de mora artículo 298 del mismo or­
denamiento, es más, en caso de que el acreditado hiciera al­
guna disposición del dinero recibido incurrirá en la respons!. 
bilidad penal que se deriva del delito de abuso de confianza. 

c). Quienes pueden efectuar el descuento de crédi­
tos en li broa? 

Se trata de, una operación que s6lo puedm realizar 
las Instituciones de Crédito, de acuerdo con el artículo 290 
de la Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito, que 

· disponer "Solo las Instituciones de Crédito podrán celebrar 
las op~raciones a que se refiere éste capítulo". 

Ahora bien, de entre las Instituciones de Crédito 
que pueden llevarla a cabo se encuentran, los bancos de depós1 
to, lo que se desprende de la lectura de las disposiciones 
contenidas en las fracciones III, VI y XII del artículo 10 de 
la Ley General de Instituciones de Crédito y Organizaciones 
Auxiliares y de la interpretación a oontrario sensu de la fra~ 
ci6n I del artículo 17 de la misma ley, que para mayor abun­
damiento me permito transcribir a continuación: 

''Artículo 10.::: Las sociedades que disfruten de con­
cesión para el ejercicio de la banca de depósito, estarán au­
torizadas en los términos de esta ley para efectuar las si­
guientes operaciones: 

III ;= Efectuar descuentos, otorgar préstamos y· cré­
ditos de cualquier clase reembolsables, •••••• etc. 

VI.- Hacer efectivos créditos y realizar P.agos por 
cuenta de clientes; 

XII.- Las demás de naturaleza análoga que no le es­
tén prohibidos por esta ley". 
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Artículo 17 .- "A los· bancos de depósito les estará 
prohibido: 

I.- Hacer operaciones de descuento, préstamos o cr,!· 
di tos de cualquier clase, reembolsables, ••••••• etc • 11 

Se podría afirmar que las Instituciones Financieras 
no estan excluidas para 'efectuar esta operaci6n, a:Pli.cando 
por analogía la fracción VIII del artículo 26 de la Ley Gene­
ral de Instituciones de Crédito y Organizaciones Auxiliares, 
qu.e dispone: 

11 Artículo 26 .- I.a.s sociedades financieras podrán 
realizar las siguientes operaciones: 

VIII.- Conceder préstamos con garantía de documen­
tos mercantiles que provengan de operaciones de compra.venta 
de mercancías en abonos". 

:En su obra el autor Raúl Cervantes A.humada expresa 
sobre &l :Particular que: "se trata de una operación exlusiva­
mente bancaria, por mandato legal" • ( 45) 

Por Último, para terminar con el analisis de es·te 
requisito, me permito manifestar que la Comisi6n Nacional 
Bancaria, su catálogo se refiere a Instituciones de depósito, 
más esto no impide que en ningún momento también la celebren 
las instituciones financieras, por los motivos aludidos en 
párrafos anteriores. 

d). Los créditos deben constar en' los libros del 
comerciante. 

El artículo 288 de la Ley, contiene ioa requisitos 
que deben contener los créditos para poder ser descontados en 
una institución de ·crédito, así pues a continuaci6n estudiaré 
estas características~ 

(45) Cervantes Ahumada RaÚl, Ob.cit., p. 250. 
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Menciona dicho artículo, que los créditos pa~a poder 
ser descontados, es necesario que se encuentren abiertos en 
el libro del comerciante acreditado, esto es, que sean el 
producto de la venta que realice a plazos de sus mercancías, 
o bien' por la prestaci6n de sus servicios, en su caso. 

Estos créditos, desde luego, deben de haber sido con 
cedidos por el mismo comerciante y aparecer registrados en. 
sus libros de contabilidad que la ley le obliga a llevar, ar­
tículo 33 del C6digo de Comercio. 

e). Pueden estar o no amparados por títulos de cré­
dito. 

Ya sabemos que el objeto de esta operaci6n son pre­
cisamente los créditos no amparados por títulos, es decir, 
son los que únicl¡l.lllente constan en los libros del comerciante. 

No obstante, estos créditos pueden estar o no am­
parados por títulos de créditc~ suscritos por el deudo~. 

Este es un requisito negativo no esencial de la op~ 

raci6n, en virtud de que los créditos pueden como ya señalé, 
estar docume~tados en títulos valores y estos ser no negocia­
bles, por haberse pactado la no negociabilidad con los acep~ 
tantea; los documentos en estas condiciones serían desconta­
dos mediante la operaci6n que estuuiamos. 

Si estos documentos existieran y fueran negociables, 
el desquento de créditos en libros sería, por una parte innec! 
sario, ya que se acudiría al descuento de documentos, y por . 
otra parte resulta inconveniente para el acreditante, en vir­
tud de que el acreditado podría acudir ante instituciones de 
crédito distintas o ante la misma a descontar ambas cosas, 
créditos y documentos. 
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por un título que contenga inserta la cláusula de no negocia­
bilidad, puede efectuarse mediante la operación estudiada, de 
lo contrario, se acudirá al descuento mercantil, llamado tam­
bién descuento de documentos. 

f). Plazo de los créditos. 

· Continuando la exposición de las condiciones reque­
ridas por la Ley, para estos créditos, la fracción I del artí 
cu.lo 288 nos dice: "que los créditos sean exigibles a térmi­
no o con previo aviso fijo;" 

De esta característica, únicamente hay que hacer 
hincapié en que el plazo máximo concedido al deudor, deberá~ 
s~r de 180 días, de acuerdo a lo establecido en los artículos 
10 fracción III y el 17 fracción I de la Ley General de Insti­
tuciones de Crédito y Organizaciones Auxiliares, mismos que 
ya tra.n.scri bí en párrafos ari.teriores. 

Además, todos los créditos concedidos por una Inst! 
tución autorizada para celebrar éstas operaciones, deberán 
sujetarse tanto a las disposiciones señaladas en el párrafo 
anterior~ como a las demás relativas, por ejemplo, la conte­
nida en el artículo 13 párrafo 3º de la misma Ley, que indi­
ca que el importe a favor del acreditado no excederpa del 5% 
del pasivo exigible del acreditante, también, por lo que to­
ca a.la cuantía, se deberá cumplir con lo dispuesto en el p~ 
rrafo 1° del mismo artícu.:Lo 14 de dicha Ley, aplicado por 
mayoría de raz6n. 

g). Conformidad del deudor 

La fracci6n III del mismo artículo 288 señala "que 
el deudor haya manifestado por escrito su conformidad con la 

existencia del crédito;" 

Creo que esta característica no necesita mayor ex­
plicaci6n, pero tratando de profundizar en la interpretaci6n 

1 
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que se le puede dar, nos preguntamos, como y cuando debe ser 
dada la conformidad del deudor acerca de la existencia del 
crédito. 

Se presenta el problema de saber, si dicha confor­
midad debe de darla como resultado de. la operación que se 
plantea entre la Institución de Crédito acreditante y el acr~ 
ditado¡ si aceptamos que sea en este caso, la manifestación 
del deudor será posterior al nacimiento del crédito mismo • 

.! 

Ahora bien, puede interpretarse qme la confonnidad 
puede ser dada anterior al descuento y arguir que puede con­
sistir en los documentos mismos en que conste el reconocimie_!! 
to y aceptación del crédito por parte· del-deudor. 

Por ser más sencillo y evitar muchas f.ormalidades, 
parecería que la segunda interpretación es la más cómoda, si­
guiendo la literalidad de la expresion de la disposición le­
gal, que usa la actividad subjetiva de "que haya manifestado", 
no obstante, la intención de legislador parece ser que consi,!! 
t.e an que :el {l;e¡¡«i}!' rec~a en el momento y con ocasión de 
la operación de descuento, la existencia del crédito en su 
contra, para el efecto de que ~ueda ser transferido al acre­
di tante, así como el de proteger a éste. 

No se refiere esta fracción a la afectación original 
del crédito, ya que no se hablaría de "-confonnidad con la 
existencia del crédito" y en consecuencia no sería necesaria 
la disposición, ya que bastaría comprobar la existencia del 
crédito y esto se deriva de las fracciones I y III del mismo 
artículo 288 • 

Por lo tanto debe ser expresamente, que el deudor 
reconozca la existencia de su crédito, lo que puede ser lle'V!: 
do a cabo por el mismo acreditado, sin mencionar o hacer re­
ferencia que se piensa efectuar alguna operación con al~~ 
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banco. 

El aceptar pues, que la manifestación del deudor sea 
en las condiciones señaladas representa su cumpliento, un t~ 
mite molesto y engorroso para el acreditante o para el acre­
ditado, más cuando se trata de una operación en que existan 
muchos deudores y que las deudas sean de pequeña cuantía. 

Ya ~ue la conformidad del deudor será dada en es~os 
términos, creo conveniente señalar que en virtud de que la 
transmisión de los créditos que se desean.descontar se efec­
túa por conducto de u.na cesión, al cumplirse con el reqUisi­
to analizado, se debe aprovechar y notificar al deudor dicha 
cesión,, ante dos testigos, cumpliendo así con lo establecido 
en el artículo 390 del Código de Comercio, dentro del capítu­
lo de las cesiones de crédito no endosables, mismos que disp~ 
ne: "La cesión producirá. sus efectos legales con respecto al 
deudor, desde que le sea notificado ante dos testigos". 

h). Documento en que debe constar el contrato de 
descuento 

El contrato de descuento deberá constar en póliza, 
dispone la primera parte de la fracción III del artículo 288; 
esto supone la intervención de un corredor público, persona 
autorizada por la Ley para la formulación de pólizas, artícu~ 
lo 65 y siguientes y 82 del Código de Comercio. 

Dicha póliza produce los mismo efectos que las es­
crituras públicas, en consecuencia, no obsta esto para que 
dicho contrato se formule notarialmente. 

i) Documentos que deben anexarse al contrato de de! 
cuento 

La misma fracción, en su parte final exige que se 
deban acompaflar a dicho contrato "las notas o relaciones que 
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expresen los créditos descontados, con menci6n del nombre y 

domicilio de los deudores, del importe de los créditos, del 
tipo de interés pactado y de los términos y condiciones de 
pago"; el requ.isitar estos datos, es necesario en el desarro­
llo de cualqu.ier operaci6n crediticia, más aún, tratándose de 
descuentos de créditos en libros, en atención a que los datos 
recabados, serán la base para el otorgamiento del crédito, 
que la instituci6n dara al descontante. 

j). Garantía accesoria para el a.credi tan te · 

Por Último, la fracci6n IV del mismo artículo 288 
de la Ley, indica que el acreditado entregará al acreditan-
te letras, giradas a favor de éste Último, mismas que serán 
a cargo de los deudores del descontador, que representen la 
cuantía de los créditos cedidos a la instituci6n y en los tér­
minos convenidos para cada crédito. 

Estas letras, dice la Ley, no tienen que ser pre­
sentadas a los deudores para su aceptación o para su pago, 
es decir, no quedará obligado el acreditante a esa presenta­
ci6n, aunque resulte obvio pensar que así sea, pues la Insti­
tución de Crédito, cuenta con el deudor y con. el acreditado, 
como obligados solidarios. 

Dichas letras, como menciona la parte final de esta 
fracci6n, tiene una función de garantía a favor del acredita~ 
te, para el caso de que el descontatario no entregue al des­
contador, a su vencimiento, el importe de los crédi toa res­
pectivos. Así pues, la Institución en caso de incumplimiento 
por parte del acreditado, contará con las. letras giradas a su 
favor por dicho acreditado. 

¡ 
1 
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PRACTICA BANCARIA 

Dentro de la práctica bancaria, aquellas operacio­
nes que se han llegado a efectuar, se les ha dado la forma de 
un contrato de apertura de crédito , pero no propiamente de 
descuento de créditos en libros, sino una paertura de cr~dito 

con garantía prendaria, es decir garantia constituída sobre 
los derechos de crédito que tenga el acreditado sobre sus. 
deudores. 

Llevar a cabo la operación, le daría al acreditado 
ciertas ventajas, sobre las demás operaciones de crédito que· 
pudiera celebrar, mismas que explicaré a continuac16n. 

Señalo como primera ventaja, el hecho de que exis­
te la posibilidad para la empresa, de conseguir este tipo 
de financiamiento sin afectar en garantía sus activos fijos, 
ni descontar su cartera de documentos mercantiles, claro, 
siempre y cuando los créditos que haya abierto en sus libros 
sean legítimos y su recuperación sea factible, en este caso 
el banco acreditante descansará principalmente en la solven­
cia de la empresa acredi"tada. 

Puede arguirse también, que sea esta operación, 
una fuente fácil y constante para que la empresa obtenga ca­
pitales de trabajo y mantenga una situación cont:nue. de li­
quidez, evitándose la necesidad de acudir a aumentos de capi­
tal, préstamos hasta cierto punto usurarios o aquellos en que 
se obligan a dar una garantía reai, de la cual pueden carecer, 
o bien no es su deftlO consti tuírla;. asimismo no ·estaría obli­
gado el comerciante a otorgar, como en muchas ocasiones, 
fuertes descuentos a su clientela, por pronto pago. 

La fuente de financiamiento de la empresa sería pe! 
manente y constante, como lo son sus actividades de venta de 
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mercaricfr.s o pre.1tación de servicios, con pagos diferidos. 
Ahora bien, para la insti tuc,ión acre di tante sería 

fácil determinar en un momento dado, la situación financiera 
de la empresa, y le bastaría conocer los nuevos créditos que 
concediera a su clientela para continuar otorgándole descuen 
to. 

Por Último, me permito manifestar que esta fiBura 
le da la facilidad al acreditado, de disponer libremente de 
su..s activos fijos, así como de sus inventari~s de materias -
ririmas y de pro~,1¡ctos tenünados, para la obtención de otra 
cl~se de financiamiento. 

:ro o'b:.;t:::.nte lo expuesto en los párrafos anteriores, 
como ya he expresado a través de este trabajo, en la práctica. 
bancaria de nuestro país es de escasa aplicación, es más, si 
e::iste alguna, me atrevería a afirmar que se le puede cata­
lobar como excepcional. 

Cumplir con los requisitos fijados por la ley, re­
presenta tanto para la institución acreditante corno para el 
comerciante acredita.do, un trámite engorroso, réolesto y lE:rJ­
to, prr.-vocando que e.r.,bas partes desistan de su c<Slebraci6n. 

Las mismas instituciones bancarias, en la actuali-, 
dad, le han dado a la serie de servicios que prestan la ima­
gen de ágiles y expeditos, ·privándoles, consecuentemente, el 
poder ofrecer a sus clientes, esta operación, en iguales 
circunstancias que las demás actividades que desarrollan. 

Además de los aspectos señalados, no muy ventajo­
sos para celebrar este negocio jurídico, podemos apuntar com? 
otro motivo esencial, por el cual el mismo comerciante no se 
acerca a las instituciones de crédito, con el deseo de so-
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licitarlo, es que en la mayoría de. los casos, no tiene sus 
libros en regla, o si los tiene, estos no se encuentran ac­
tualizados, aún más tiene la impresión de que puéd~ depara.!: 
le perjuicios que sus datos contables sean conoci·dos por di­
chas instituciones. 

Ahora bien, alg'unos comerciantes no obstante que 
lleven sus libros en forma correcta, los datos que tienen -­
asentados en ellos, no son tan reales como aparecen, pues por 
lo general buscan ciertos beneficios,· que casi siempre son 
de carácter fiscal. 

Por estas consideraciones, creo que el descuento de 
créditos en libros como está planteado en la ley, difícilmen­
te pueda efectuarse en lo futuro. Pero si bien es cierta es­
ta áfirmaci6n, también lo es que el estudioso del Derecho Mer­
cantil debe luchar para que la legislaci6n se adapte a las 
necesidades actuales de los comerciantes y acordes a la rea­
lidad existente, tratando en todo momento porque desaparezcan 
todas aquellas figuras jurídicas obsoletas o cadúcas que aún 
se encuentran reguladas por la ley. 

Muchos aspectos creados por la costumbre, están en 
espera de ser recogidos por alguna ley. Dentro de este campo, 
existen nuevos .conceptos que se tienen de las operaciones 
crediticias, sin ser aprovechados, en fin, se podrían citar 
innumerables motivos por los cuales conside~o que las leyes que 
rigen la actividad mercantil deban estar en constante evolu­

ci6n. 

¡ 
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CONCLUSION 

Después de haber analizado en este trabajo, que es el 
descuento de créditos en libros, cual es su naturaleza jurídi­
ca, cuales son sus requisitos legales y como funciona en la 
práctica bancaria, pienso que en la actualidad, encuentro di­
fícil la realización de este negocio jurídico. 

Al hacer esta firmación, me apoyo en las siguientes 
consideraciones: el comerciante, en México, adolece de muchos 
vicios, entre ellos encontramos que acostumbra. no llevar sus 11 
broa de contabilidad en forma adecuada, ea decir, no los tiene 
al corriente y sus datos no se apegan a la realidad; asimismo 
tiene el temor de que los datos reales de su empresa sean con,g, 
cidos por las Instituciones de Crédito. 

Por lo g~neral, no cUJ!1ple puntualmente con sus obli­
gaciones, puesto que casi siempre se excede en el plazo fijado 
para liquidar sus deudas, recurriendo a constantes renovacio­
nes dé docuinentos; esta si tuaci6n es producto de una cadena de 
vicios, que principia cuando sus propios deudores no le cubren, 
oportunamente sus créditos. 

Además de estas circunstancias, debe tomarse en cuen 
ta. que el comerciante, desconoce la operación de descuento de 

, . . \ ,-

credi tos en libros y en muchas ocasiones, ignora que existe. 
La causa principal de este hecho es que las Instituciones de 
Crédito y en especial los Bancos, no le han dado la divulga~ 
oi6n que a.merita; dichas Instituciones no pueden promover sus 
bondades, en virtud de que, como lo expreso en páginas ante~io­
res, su publicidad esta encaminada en dar la idea de rapidéz en 
la prestaci6n de sus servicios y la t:rá.mitaci6n de este nego­
cio es ·lenta, engorrosa, etc. 

La solución a los aspectos mencionados en los párra­
fos anteriores, sería, por un lado sanear al comerciante de 
estos vicios, labor que corresponde a todos aquellos que tie-

\ .. 
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nen, en alguna forma, relaci6n con su actividad, como lo son 
las mismas Instituciones de Crédito y el profesionista especia­
lizado en la materia contable. 

Por otro lado, las Instituciones de Crédito, deberían 
darle una real· y positiva difusión, indicand.o al comerciante las 
ventajas financieras que ofrece su realizaci6n. Pero, la fi~ 
ra jurídica analizada, no está en condiciones propias de ser 
ofrecidas en las mismas circunstancias que sus demás servicios, 
en virtud, de que· su regl8.mentaci6n jurídica la priva de agi-' 
lidad. 

En consecuencia, es n~cesario que, por los medios 
adecuados, se logre que sus características estén de acuerdo con 
el desenvolvimiento comer<lial existente, que se recojan los 
aspectos creados por la costumbre y se le de accesibilidad, P.! 
ra hacer factible su realización práctica, de lo contrario, es. 
posible que en lo futuro desaparezca de nuestra·legislaci6n. 

Sobre su aspecto jurídico, me adhiero al pensamiento 
de algunos tratadistas, para considerar que el descuento de 
créditos en libros es un contrato de naturaleza especial y de­
be asimilarse a las diferentes formas de los contratos de ape~ · 
tura de crédito, como una especie de los mismos. 

Asimismo debe encuadrarse dentro de esos mismos con~ 
tratos la reglamentación ju::;;!.~li'1a del descuento de documentos, 
que como vimos, la ley solo hace referencia a ésta operación, 
en disposiciones aisladas. 

Mi deseo no se limita únicamente,a pensar que se de­
be modificar la· regulación jurídica vigente del descuento de 
créditos en libros, para adaptarlo a las necesidades modernas. 
Podemos lograr que nuevas operaciones, nacidas al amparo de -
países como Estados Unidos e Inglaterra, sean acogidas por nue.:!_ · 
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tro derecho y desaparecer aquellas figuras obsoletas conserva­
das aún en nuestra legislaci6n. 

Estas operaciones· es obvio mencionar, han proporcio­
nado, a dichos países, el auge comercial que es evidente, por 
lo cual considero deben adaptarse a nuestro sistema mercantil. 

Cito como ejemplo de estos nuevos negocios jurídicos, 
al llamdo Factory; consistente en u.n acuerdo continuo estable­
cido entre un comerciante, que podría llamarse acreditado, y 

una empresa Factory, en ocasiones institución de créd:i to. 

En virtud de este contrato, el Factory, absorbe la 
actividad normalmente realizada por el departa.mento de crédito 
y cobranzas de la empresa, estudia e investiga al sujeto de 
crédito de su cliente (acreditado), para indicarle a quien y b!!_ 
jo que condiciones debe otorgarle c·rédi to, o bien negarselo; 
en caso afirmativo, otorgado el crédito al tercero, el Factory 
asume la res.ponsabilidad sobre dicho crédito y los riesgos de­
rivados del mismo, por lo cual inicialmente debe~á cobrar nor­
malmente el crédito o si la situación lo requiere hará el cobro 
judicialmente, sin pérdidas para su cliente, en virtud de que 
por el contrato celebrado con el Factory éste compra la carte- , 
ra total de los créditos concedidos por su cliente, el cual ºº!!. 
tará con efectivo por cada operación reali.zada. En caso de 
que el cliente de la empresa Factory otorgara un crédito, sin 
el consentimiento de éste, el riesgo será asumido por el prim~ 
ro, sin tener la ventaja de contar con efectivo antes de su 

venci.n:.iento. 

Como observamos, ésta operaci6n adaptada a las necesida­
des del comerciante, en México, además de las ventajas apuntadas 
para quienes intentaran realizar el descuento de créditos en 
libros, tendrían las mencionadas en el párrafo anterior. 
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A grandes rasgos he tratado de describir una de las 
actividades ~ue han cobrado verdera importancia en los cita­
dos países, pero no debe estar lejano el día e~ que se asimi­
len a nuestro derecho, por los conductos debidos. 

Este.es un claro ejemplo de la desproporci6n que 
existe entre los moVimientos comerciales nacidos a cada mo­
mento ~omo producto de la costumbre mercantil y las leyes que 
rigen la materia. 

¡.~.~;i~:tJ~1<J~r!i?:t1i ·~:~-~~)rrr1k\L 
!f>; JI~ ~'.~ ~J, ' 
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